
 

 

La batalla cultural empieza también por casa  
(Editorial) 

 

Por Lidia Fagale (*) 

El Foro se dio en el marco de un contexto internacional cruzado por tensiones geopolíticas, agudizadas por las 

políticas que impone el Gobierno de los Estados Unidos  a los que considera sus países enemigos (entre ellos China, 

Rusia, Cuba y Venezuela, etc) , y que alcanza también a países aliados con el objetivo de preservar su hegemonía 

mundial en crisis.   

La impune injerencia del país del norte quedó otra vez demostrada con las declaraciones del nuevo embajador 

de los EEUU en Argentina quien ante el senado de su país manifestó sus claras intenciones de impedir acuerdos 

de cooperación e inversiones que se llevan adelante en nuestro país entre provincias argentinas y chinas.  Incluso 

fue más allá opinando respecto al destino político de nuestra nación para preservarlo “de posibles actos de 

corrupción por parte de China”.  El descaro de este señor de origen cubano (o sea, lo que conocemos como un 

gusano) y ahora norteamericano concitó el repudio y el rechazo no sólo de la Embajada de China en Argentina, 

cuyo comunicado se reproduce por completo en este mismo portal, sino por sectores sociales, de derechos 

humanos, políticos, culturales ante la manifiesta política injerencista del país que representa.  

La contracara de esta política peligrosa y dañina por su vocación imperialista es la RCA Popular China y los 

consensos que su Gobierno y organizaciones ( como la Asociación de Periodistas de Toda China )  del país oriental 

han logrado, superando diferencias, en base a diversos y múltiples convenios de cooperación, intercambios e 

inversiones en todos los continentes del mundo. Y hablando de la Región Latinoamericana  China hegemoniza su 

presencia comercial y de inversiones en distintos rubros y áreas estratégicas sin que esto implique actos, 

declaraciones o políticas injerencistas. La última declaración de la IV Reunión ministerial CELAC más China es un 

excelente marco de análisis de los paradigmas en los que se basan los acuerdos alcanzados y el programa de 

propuestas para el desarrollo de  la cultura, la tecnología, la ciencia , el conocimiento, muy lejos del hegemonismo 

intervencionista de los EEUU, donde la historia de nuestra región sabe, padece y mucho de que se trata su vocación 

imperial, la creencia que su democracia ( no democrática) es universal y única y pretendidos dueños de la verdad 

absoluta.  



Sin embargo, por honestidad intelectual y, en mi condición de periodista y también de ciudadana de este mundo, 

debo decir que la batalla cultural que debemos dar los periodistas para disputar el sentido que se pretende 

imponer en nuestras sociedades, utilizando toda su logística tecnológica comunicacional requiere primero, otra 

batalla previa, la que debemos dar entre los mismos periodistas, comunicadores y representantes de medios, 

independientes de las estructuras mediáticas que operan como grupos económicos a gran escala. Es decir, ser 

más conscientes que nuestras válidas reivindicaciones en materia salarial, de libertad de expresión, de riesgos 

profesionales (asesinatos de periodistas, violencias o censuras de todo pelaje), de precarización laboral, de 

conocimiento en el uso de las tecnologías de la información, los peligros a los que nos enfrentamos profesionales, 

comunicadores y la sociedad en general frente a  la robotización de la generación de contenidos a gran escala, 

la proliferación de noticias falsas. Ninguno de estos riesgos   pueden disociarse de los problemas que atraviesan 

las sociedades en las que actuamos y a las que aspiramos a modificar sobre la base de valores comunes. Todos 

los paradigmas de los que suelen partir los periodistas latinoamericanos, no todos, son los que se construyeron 

sobre la base de las democracias liberales, nacidas al calor del capitalismo regulador, hoy en crisis terminal. 

Esos conceptos jugaban un papel en  sociedades que no existen más, aunque persistan los mismos problemas.  El 

mundo ha cambiado y nosotros también. No clausuremos nuestro derecho y libertad de pensar. No seamos parte 

de los que algunos denominan el silencio moral entre quienes tienen el potencial de generar opinión en las 

sociedades en las que desarrollamos nuestra tarea.  
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